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			A mis padres, Amparo y Joaquín,  

			por ser el faro que guía el rumbo de mi vida 
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			Febrero de 1992 

			 

			Gritó todo lo que le permitieron sus pulmones para levantar a su nieta de la cama. Sabía que, si no se despertaba a tiempo, iba a arruinar su vida, pero, por más que lo intentaba, seguía acostada. 

			Un relámpago iluminó toda la habitación mientras Rosa dormía. El rayo, segundos después, la sacó al instante del letargo. Miró el reloj que tenía sobre la mesa. Apagado. 

			—¡Mierda, otra vez se ha ido la luz! 

			Abrió la cortina que cubría la ventana y vio otra cortina fuera, pero de agua. La intensa lluvia aporreaba con furia el cristal y apenas permitía ver unos centímetros más allá. El corazón le golpeaba el pecho cada vez con más fuerza. Necesitaba saber la hora. Fue hacia la cómoda que había frente a su cama y buscó a ciegas su reloj de pulsera. Otro relámpago alumbró un instante la esfera y pudo ver que las manecillas marcaban las nueve y media. 

			—¡¿Cómo es posible que me haya dormido precisamente hoy?! ¡Llego tarde! 

			Se vistió como pudo con lo primero que cogió del armario y bajó las escaleras hasta la planta baja. Allí la esperaba Amparo. 

			—Llevo llamándote un buen rato, pero no había manera de despertarte. 

			—Ya, abu. ¡Me he dormido!  

			—Venga, corre. Aún hay tiempo de coger el barco. 

			Nada más abrir la puerta del hotel, el paraguas se dio la vuelta y se fue volando. Abuela y nieta se miraron. Las dos sabían que con esa tormenta era imposible salir de la isla, pero ninguna dijo nada. Amparo asintió, fue su forma de decir que lo intentara de todos modos. Ese gesto le bastó a Rosa para no rendirse. Volvió a entrar y cogió un chubasquero para evitar el baño. En vano. Comenzó a correr hacia el puerto. Las calles estaban desiertas. La intensa lluvia y el viento chocaban contra ella, que luchaba como podía para llegar al barco que la sacaría de la isla. Pasó por delante de la playa y llegó al espigón. Hasta allí arribaban en verano las decenas de barcos que llenaban la isla de turistas. Pero ahora estaba vacío. Ni turistas ni barcos. Solo había dos formas de abandonar Tabarca, por mar o por aire, y las condiciones climáticas no permitían ninguna de las dos opciones. 

			Rosa se desesperó. Tenía que salir de allí. Sí o sí. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera para llegar a la cita que tenía fijada a las diez y media de la mañana. Era su última oportunidad. Así que no había opción de no asistir, porque eso significaría perder lo más importante que tenía en su vida. Cuando estaba a punto de cometer una locura, vio a alguien dentro de un barco al final del espigón. Fue corriendo hacia él. Le reconoció conforme avanzaba. Era Felipe, un pescador. Estaba amarrando bien su embarcación al noray para que no se la llevara la tempestad. 

			—¡Tienes que ayudarme, por favor!  

			—¿Qué te pasa, Rosa? ¿Qué haces fuera del hotel con la que está cayendo? Entra, vamos. —Le tendió la mano y la ayudó a subir. 

			—¡Necesito que me saques de aquí!  

			—Pero ¿has visto cómo está el mar? 

			—Lo sé, pero tengo que llegar a Alicante a las diez y media como sea. Si no fuera importante no te lo pediría. 

			—Sabes que haría lo que fuera por ti, pero zarpar al mar ahora mismo es imposible. Las olas superan los tres metros de altura. Este barco es demasiado pequeño, acabaríamos volcando. 

			La impotencia se transformó en lágrimas. Rosa abandonó el barco y dejó que la lluvia empapara sus esperanzas de salir de la isla. Se acercó al final del espigón. Las olas rompían con violencia contra las rocas. Se quedó observando el horizonte. A solo cinco kilómetros estaba Santa Pola, la localidad más cercana a la isla. Tan cerca y a la vez tan lejos. Ese día la lluvia impedía vislumbrar siquiera la silueta de la ciudad. Solo se veía agua por todas partes. Cerró los ojos e intentó tranquilizarse. Respiró profundamente. El olor a humedad inundó sus pulmones y consiguió relajar las pulsaciones. Necesitaba pensar en una solución. Se le ocurrió una idea. Volvió corriendo al hotel. Dejó un rastro de agua en el suelo y fue directa al teléfono. Amparo la miró con tristeza. 

			—¿Nada? 

			Rosa negó con la cabeza. 

			—No salen barcos. 

			Descolgó el teléfono. Sin señal. 

			—¡Joder! —Volvió a dejar el auricular. 

			Lo intentó de nuevo. Tampoco. Los días de tormenta solía perderse la conexión. No había manera de comunicarse con nadie más allá de la isla. Estaba totalmente aislada. No podía avisar de su ausencia ni tampoco podía salir de allí. Se sentó en una butaca de la recepción y pensó en las consecuencias de no asistir a la cita. De nuevo, las lágrimas la sumieron en la desesperación. Se levantó y se dirigió a la puerta con decisión. 

			—Pero ¿dónde vas, cariño? 

			—Abu, tengo que intentarlo como sea. 

			Salió del hotel y fue directa al espigón. Le costaba avanzar. La lluvia y el viento la empujaban hacia atrás. Con dificultad llegó al puerto. Pasó por delante del barco de Felipe. 

			—¿Qué haces? ¡Vete, es peligroso estar ahí! —le advirtió el pescador. 

			—Si no puedo salir en barco, tendré que hacerlo a nado. 

			Y, sin pensarlo, se lanzó al mar. 

			—¡Estás loca! ¡Vuelve! ¡No saldrás viva del agua! 

			Rosa no escuchó los gritos de su vecino. Solo tenía un objetivo, llegar a tierra firme. Comenzó a nadar. Apenas había avanzado un par de metros cuando una ola la revolcó y la estampó contra las rocas. Perdió el conocimiento al instante. Felipe bajó de su embarcación y llegó hasta el final del malecón. Consiguió rescatar el cuerpo magullado de Rosa. La llevó en brazos a casa. La acostó en el sofá, encendió dos estufas y la secó con una toalla. Limpió la sangre que le salía de una brecha en la cabeza y taponó la herida con una gasa. 

			Cuando entró en calor recuperó la consciencia. Abrió los ojos y se incorporó como un resorte. No sabía dónde estaba. El intenso dolor de cabeza le recordó lo que había ocurrido. Cuando vio a Felipe entendió que su huida a nado había fracasado. 

			—¿Qué hora es? —balbuceó. 

			—Acuéstate y descansa, Rosa. Te has dado un golpe muy fuerte en la cabeza, debería verte un médico. 

			—Dime la hora, por favor —insistió. 

			—Son casi las once de la mañana. 

			No supo reaccionar. Quería gritar, pero no tenía fuerzas. Quería llorar, pero sus ojos estaban secos. Se levantó del sofá y fue a la ventana. Clavó la mirada en aquella lluvia que le había impedido salir de la isla y asumió con resignación el final de su vida. No tenía sentido seguir adelante. Estaba decidida a quitarse de en medio. No sabía cómo, pero iba a hacerlo. Si no hubiera sido porque estaba Felipe delante, habría acabado con todo en ese instante. Volvió al sofá y se tumbó. Para su desgracia, se despertó varias horas después. El pescador la acompañó al hotel. En su cabeza solo tenía un objetivo claro. Cuando estaba subiendo las escaleras para ir a su habitación escuchó el inconfundible sonido metálico del andador de su abuela Amparo. Volvió a bajar y se abrazó a ella. No le dijo nada, simplemente dejó que su congoja se disipara. Entonces entendió que no podía irse y dejarla sola. Aquellos brazos que la rodeaban con fuerza eran lo que necesitaba para no cometer una tontería. 

			—Mírame, Rosa. —Amparo puso las manos en las mejillas de su nieta y le levantó suavemente la cabeza hasta que vio sus ojos—. Esto no es el final, cariño. Se va a solucionar. Te doy mi palabra. No te rindas, yo no lo voy a hacer. 

			La nieta asintió y subió a su habitación. A pesar de que el hotel estaba abierto y había que atender a la única huésped que tenían, le faltaban fuerzas para hacerlo. Se metió directa en la cama. 

			Un intenso dolor de cabeza la despertó por la tarde. No supo cuánto tiempo había dormido, el reloj seguía sin funcionar. Con desgana bajó a la primera planta. Continuaba lloviendo, pero con mucha menos intensidad. Aun así, la electricidad todavía no había vuelto. La nevera, las luces de la recepción…, todo apagado. Se acercaba la hora de comer. Algo llamó su atención. Lo vio a través de la ventana. Se acercó para comprobarlo. En efecto, la casa de enfrente sí tenía luz. 

			—Qué raro… —musitó. 

			Salió fuera y vio que en el resto de las viviendas de su calle sí había vuelto la electricidad. Volvió al hotel y pulsó el interruptor junto al mostrador. Nada. Subió a su habitación. El despertador seguía apagado. El pulsador que encendía la lámpara del techo tampoco respondía. Bajó de nuevo a la recepción y abrió al cuadro de luces de la pared. 

			—¡Están todos bajados! —gritó desesperada. 

			Amparo se acercó con su andador para saber por qué su nieta estaba tan alterada. 

			—¿Qué pasa? 

			—Mira, abu —dijo señalando el cuadro eléctrico dentro del pequeño armario—. ¡Los interruptores! ¡Alguien los ha bajado! ¡La luz no se ha ido, sino que la han quitado a cosa hecha! Por cierto… —Se acercó al teléfono y comprobó el cable que iba del aparato a la clavija de la pared—. ¡Está roto! ¡Han saboteado también la línea telefónica! ¡Por eso no daba señal!  

			La respiración de Rosa se agitó. Notó que le faltaba el aire. Alguien quería que se quedara aislada precisamente ese día tan importante para ella. Pero ¿quién? 

			—¿Dónde está Dolores? 

			—En su habitación. Dice que se encontraba mal y no ha salido en todo el día. 

			—No me creo nada de esa tipeja. 

			—Rosa, por favor, no hables así de… 

			—Esa mujer solo ha traído desgracias a nuestras vidas —la interrumpió con vehemencia—. Ha sido ella, estoy convencida. 

			—Pero ¿por qué iba a hacer eso? 

			—Abu, ¿hace falta que responda a esa pregunta? Sabes perfectamente sus motivos. Ha sido ella. 

			Rosa se dirigió enfurecida hacia la puerta del cuarto de Dolores. Justo cuando iba a tocar, su abuela la llamó. 

			—Un momento, cariño. 

			—Estoy segura de que ha sido ella. 

			—No puedes acusarla de algo tan grave sin pruebas. 

			—¿Quién va a ser sino? 

			—En el hotel ahora mismo somos cuatro personas. La turista sigue alojada, ¿no? 

			La nieta asintió. 

			—Quizá deberías hablar con ella por si vio algo raro anoche. 

			Sin decir nada, Rosa subió hasta el segundo piso. Habitación 202. Tocó a la puerta. Nadie respondió. Lo intentó de nuevo. Nada. 

			—Rosa, ven, tienes que ver esto —la llamó Amparo desde la recepción. 

			La nieta fue corriendo. Cuando llegó a la planta baja, vio a su abuela con algo en las manos. 

			—Las llaves de la habitación 202. Estaban sobre el libro de registro. 

			Subió de nuevo y abrió. Ni rastro de la huésped. Se había ido sin despedirse. Bajó las escaleras lentamente, pensando en todo lo que había pasado en las últimas horas, intentando darle una explicación coherente. Pero no la encontró. 
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			Marzo de 1991 

			 

			Los inviernos en Tabarca eran aburridos. Apenas vivían poco más de cien personas en la isla frente a los miles de turistas que cada día acudían en verano para visitar aquel paraíso bañado por el Mediterráneo. Los días se eternizaban y había poco que hacer, simplemente vivir o más bien sobrevivir a los meses fríos a la espera del calor y la llegada de los foráneos. La economía dependía de los que venían de fuera y eso ocurría seis meses al año, por lo que la mayoría de los negocios abrían solo durante esa temporada. El hotel era una de las excepciones. Muy a pesar de Rosa, estaba operativo los 365 días, aunque la mayor parte de ese tiempo acogiera a escasos huéspedes. O a ninguno. Era el caso de aquel triste viernes de mediados de marzo. 

			Como cada día desde hacía un año, Rosa recorría la isla entera para reunirse con su padre. Las treinta hectáreas de superficie de Tabarca se dividían en dos zonas. Al oeste, el pueblo, donde se hacía la vida cotidiana. La parte este, la más extensa, no estaba habitada. Antiguamente se dedicaba al cultivo, por eso los tabarquinos la conocían como El Campo. Pero ahora allí solo crecían matojos dispersos. Aparte de naturaleza diseminada, también había tres construcciones en la vasta planicie. Las tres estaban alineadas a lo largo de ese trozo de isla que casi nadie frecuentaba. Lo primero que te encontrabas si salías a pasear por ese secarral era la torre de San José. Antaño era un edificio militar donde se llevaban a cabo labores de vigilancia. Después, el faro, justo en medio. Vital para que los barcos no chocaran contra la isla debido a su poca altura, quince metros en su parte más elevada, de ahí su apodo de Isla Plana. La última construcción, el cementerio. Ubicado en el extremo más al este, lo más alejado de la población. El descanso eterno tenía las mejores vistas posibles al Mediterráneo. 

			Allí se dirigía Rosa, a visitar a su padre, que había muerto un año atrás. Era su rutina diaria, su vía de escape. Lo necesitaba. Le venía bien que la «zona de los muertos» estuviera tan apartada de la de los vivos. Ese paseo le servía de terapia para idear su vida futura alejada de la isla. Aunque la muerte de su padre había complicado sus planes. Ahora estaba más atada que nunca a aquel trozo de tierra rodeado de agua salada. Para los turistas, un paraíso. Para ella, una prisión de la que, por el momento, no podía salir. 

			Tras veinte minutos caminando campo a través, Rosa llegó a la puerta del camposanto. La reja oxidada que separaba el mundo de los vivos del de los muertos se abrió con un quejido metálico. Una cruz de piedra sobre el muro daba la bienvenida al recinto mortuorio. Nada más entrar había una pequeña estancia con nichos a mano derecha. Siguió caminando hasta atravesar otro arco que conectaba con el siguiente espacio, mucho más amplio, donde los cuerpos estaban enterrados en el suelo. Unas rústicas cruces de madera indicaban el lu­gar en que yacían los cadáveres. Rosa caminó por el pavimiento que dividía en dos el cementerio hasta llegar casi al final. Se arrodilló frente al trozo de tierra en el que había varias flores pequeñas de color amarillo. Dejó caer la que llevaba en la mano y se quedó mirando el nombre tallado a mano en la madera: LUIS CHACOPINO. 

			Le había costado mucho no derramar lágrimas cuando iba a visitarle, pero ese día no pudo contenerse. Se cumplía justo un año del fatídico instante en el que todo cambió. Su referente, su amigo, su guía, su confidente… Para Rosa, su padre lo era todo, y ya no estaba. Se resistía a despedirse de él, a pasar página y seguir adelante. No podía. Su vida estaba a dos metros bajo tierra desde hacía un año. Por eso le llevaba a la tumba una flor amarilla, la misma que su padre le regalaba cada día. Por la mañana, cuando se levantaba, sobre el mostrador siempre había una flor amarilla que ella se colocaba en la oreja. Su padre solía madrugar, le encantaba ver amanecer. Al volver le traía una. A pesar de que Luis ya no estaba, la flor seguía apareciendo cada día en el mostrador. Rosa se preguntaba quién lo hacía. En el hotel vivía con su abuela y con Dolores, y ninguna de las dos podía ser. Con Dolores la relación no era buena, y Amparo se ayudaba de un andador, así que tampoco podía salir a cogerla. Más de una vez tuvo la tentación de levantarse pronto y asomarse desde la escalera para comprobar quién la dejaba, pero decidió no hacerlo. Le gustaba pensar que, de una forma u otra, era su padre el que lo hacía. No sabía si él mismo se lo había pedido a alguien o ese alguien actuaba por su cuenta, pero decidió no indagar. Cada día bajaba a la recepción, cogía la flor del mostrador y se la colocaba sobre la oreja. Le hacía sentir bien. Era como si su padre todavía estuviera allí con ella. Por eso, comenzaba el día con una sonrisa, a pesar de que su vida se hubiera derrumbado con el último latido del corazón de su padre. Esa flor amarilla siempre le alegraba, aunque fuera un instante. 

			Se quedó unos minutos frente a la tumba de Luis hasta que una voz tras ella la sacó de sus pensamientos. 

			—Yo también le echo mucho de menos. 

			Una mujer bajita y de pelo blanco la observaba emocionada. Se acercó y ambas se abrazaron. 

			—Mi padre ha dejado un vacío tan grande, Manoli…, pero me reconforta saber que los vecinos le querían mucho. 

			—Siempre estaba dispuesto a ayudar a los demás. Tenía un corazón enorme. Qué infortunio ese repentino infarto. 

			De nuevo las lágrimas comenzaron a salar las mejillas de Rosa. Manoli le ofreció un pañuelo. 

			—Jamás podré agradecerle lo suficiente todo lo que hizo por mí. Todavía me emociono al recordar lo que me ayudó cuando el temporal del 84 arrasó el tejado de mi casa. Nada más enterarse de lo que había ocurrido vino a verme y me ofreció quedarme a vivir en su hotel el tiempo que hiciera falta. Gracias a él pude dormir bajo un techo mientras reparaban mi casa. —Manoli suspiró. 

			—La vida es muy injusta. No tendría que haberse marchado tan pronto. Me he quedado muy sola. 

			—Tienes a tu abuela. 

			—Ella es el único motivo por el que me levanto cada mañana. 

			—Pues aférrate a Amparo para seguir adelante. Eres muy joven, tienes que reponerte y disfrutar de la vida, que también tiene cosas bonitas. 

			—Pero seguro que serán fuera de esta isla en la que estoy atrapada. 

			—¿Por qué dices eso?  

			—Estoy condenada a vivir aquí. No puedo salir. Tengo que estar al frente del negocio. Y mi abuela, pobreta mía, cada vez necesita más ayuda para moverse. Y luego está la otra… Desde que mi padre se fue, llevo todo el peso de la familia, y me supera. No puedo estudiar la carrera que siempre he querido, no puedo viajar, quiero conocer mundo y lo más lejos que puedo ir es aquí, al cementerio, al otro lado de la isla. 

			—Querida, sé que ahora lo ves todo negro, pero, créeme, tienes mucha vida por delante y en algún momento podrás hacer todo eso que anhelas. 

			—Para que suceda eso… —Rosa contuvo la emoción—. Lo único que tengo que me importa ahora mismo es mi abuela y quiero que esté a mi lado mucho tiempo. Aunque su vida condicione la mía. Es un precio que estoy dispuesta a pagar, pero también me gustaría poder hacer otras cosas. Me siento mal solo por pensarlo. 

			—No puedes sentirte culpable por eso. Es normal que quieras volar lejos, tienes veinte años. 

			—Gracias por escucharme. 

			—Cualquier cosa que pueda hacer por ti, no dudes en pedírmelo. 

			Se abrazaron. Era lo que más necesitaba en ese momento. 

			Manoli avanzó unos metros hasta la tumba de su difunto marido. Le rezó un padrenuestro y se volvió a casa. Rosa se quedó un rato más hablando con su padre. Le gustaba contarle cómo le había ido el día, aunque tuviera poco que decirle. Su vida allí era monótona y aburrida. Aun así, le hablaba cada día. Era su forma de tenerle presente. 

			El sol ya se estaba poniendo, era momento de regresar. Comenzó a andar por el empedrado hasta que una pequeña ráfaga de viento dejó en su camino una de las flores amarillas de la tumba de su padre. Rosa se agachó, la cogió y se la colocó junto a la que adornaba su oreja derecha. Se giró y sonrió. 

			—Gracias, papá. 

			Siguió rumbo al hotel. Allí la esperaban dos mujeres: la que más quería y la que más odiaba.  
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			Con la época estival Tabarca despertaba de su hibernación. Los restaurantes llenaban sus neveras de género y las tiendas ponían a punto los escaparates para mostrar los artículos con los que saciar el hambre consumista de los turistas. Los vecinos se volcaban para acoger a los miles de personas que cada día llenaban las playas de la isla. El pistoletazo de salida era la Semana Santa. A partir de esa fecha, y hasta finales de septiembre, la isla se transformaba. De ser el apacible hogar de apenas un centenar de vecinos a recibir decenas de barcos repletos de foráneos. Pero había quienes preferían la serenidad, por eso elegían las fechas previas al comienzo de la temporada alta para poder disfrutar de la calma. 

			Ese día tenía previsto llegar al hotel Isla Plana un hombre que iba a estar hospedado una semana. Hacía un mes que el negocio no tenía clientes, así que era el momento de prepararlo todo para su llegada. Las sábanas, recién lavadas. Rosa había hecho una limpieza a fondo en la habitación que iba a ocupar y en todas las zonas comunes. Abrió las ventanas para airear la estancia y quitar el olor a cerrado después de mucho tiempo sin uso. Colocó en el baño toallas, jabón y unas botellitas de gel y champú. Tras comprobar que estaba todo en su sitio, bajó las escaleras hasta llegar a la recepción. Todavía tenía que ir a comprar las cosas para el desayuno del día siguiente. No había puesto un pie en la planta baja cuando escuchó una voz que le perturbó la calma. 

			—Rosario, ¿solo has limpiado una habitación? —preguntó Dolores, que permanecía sentada frente al mostrador con sus inseparables gafas de sol tapándole media cara. 

			Tuvo la tentación de no responder, pero sabía que seguiría insistiendo hasta conseguir su propósito: sacarla de sus casillas. Así que se resignó y le contestó con desgana. 

			—Sí. 

			Pasó por delante de ella y se dispuso a salir del hotel para ir a la tienda a comprar fruta y dulces. 

			—¿Se puede saber dónde vas? —Dolores se puso de pie. 

			—A comprar. 

			Sin esperar a que respondiera, se marchó apresuradamente de allí. Apenas había dado un par de pasos cuando escuchó de nuevo aquella voz. 

			—Rosario Chacopino de Apodaca —gritó enfadada con las manos en jarra. 

			—Me llamo Rosa —le contestó sin siquiera girarse. 

			—En tu Documento Nacional de Identidad pone Rosario bien claro. 

			Ignoró su respuesta y continuó caminando por la calle Arzola hasta llegar a la plaza Grande. Allí había una pequeña tienda de alimentación donde Rosa solía comprar lo que necesitaba para servir los desayunos del hotel. Aprovechó para llevarse también algo de chocolate para su abuela. Regresó con desgana. No le apetecía ver a Dolores y enfrentarse de nuevo a ella. Por suerte, cuando llegó, estaba hablando con el huésped, que acababa de entrar. 

			—Aquí está —dijo con desprecio mientras señalaba la puerta—. Rosario le tomará los datos para cumplimentar el registro. Bienvenido a Tabarca, Teo. 

			—Muchas gracias, señora. —El hombre se dirigió al mostrador y dejó una pesada bolsa negra en el suelo. 

			—Enseguida estoy con usted. —Rosa fue directa a la cocina para guardar la compra en el frigorífico. 

			Salió a los pocos minutos. Nada más cruzar la mirada con la del desconocido, se paró en seco a mitad de camino. Aquel hombre de ojos azules y cuerpo atlético le pareció muy atractivo. Disimuló su embeleso fingiendo haber olvidado algo. Volvió sobre sus pasos y se metió de nuevo en la cocina. Regresó con un bolígrafo en la mano. Lo levantó a la altura de su cabeza y sonrió para justificar su reacción al verle. Comprobó con vergüenza que había un cubilete lleno de bolígrafos sobre el mostrador, al lado de la antigua caja registradora. Él también se había dado cuenta, pero simuló no haberlo visto para no incomodarla. 

			Ninguno de los dos sabía en ese momento las consecuencias que tendría en el futuro aquel encuentro. 
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			Tras firmar el registro, Teo subió a su habitación. Volvió a sa­lir pocos minutos después cargado con su inseparable y pesada mochila. Una sonrisa entre él y Rosa, que seguía tras el mostrador, sirvió de tímido saludo. Ella se quedó mirándole mientras iba hacia la puerta. Llevaba una camiseta que silueteaba su tonificado torso. Teo abandonó el hotel y fue directo al mar. Allí estaba el motivo de su visita. Se colocó el neopreno, cogió la cámara de fotos y se ajustó las gafas de bucear antes de zambullirse en el Mediterráneo. 

			La pesca todavía daba de comer a algunas familias de la isla, pero cada vez era menos rentable, y un turismo en auge hacía años que estaba desplazando el principal sustento de los vecinos. En el puerto quedaban apenas una docena de barcos que salían de madrugada para llenar sus bodegas de doradas y meros. O al menos a intentarlo, porque las capturas habían caído drásticamente en la última década. 

			La merma de la pesca había supuesto una nueva oportunidad para Tabarca, que cambiaba los peces por turistas. A su idílica situación en el Mediterráneo se le sumaba un atractivo más: desde 1986 se había convertido en la primera reserva marina de España. Para los amantes del mar era todo un aliciente. Bucear entre la posidonia era un lujo que podía disfrutarse en pocos sitios. Por eso estaba Teo allí. Y también para huir de su complicada realidad. Bajo el agua se sentía libre. Se pasó casi todo el día sumergido. Tan solo salió para comerse un bocadillo que se había comprado en un bar, y solo cuando la luz del sol empezó a escasear. Era el momento de regresar al mundo terrenal. Se quitó el neopreno y lo guardó en la bolsa junto con el resto del equipo. Apuntó en su cuaderno las especies que había visto. Utilizó varios aparatos para medir los parámetros del agua: temperatura, salinidad, turbidez…, y también los anotó en la cuadrícula que previamente había dibujado. Una vez tuvo todos los datos de su primera inmersión, caminó con lentitud hacia la civilización. Aunque su estancia allí era por trabajo, él lo consideraba una terapia: dejar atrás las cuatro paredes de su despacho y, sobre todo, de su casa. Lo necesitaba. Miró al cielo y vio como empezaba a intuirse aquel mosaico titilante en el firmamento. 

			—Ya tengo plan para esta noche. 

			Sonrió y entró al hotel. Le sorprendió ver la recepción vacía. La chica joven que le había atendido no estaba. De hecho, no había nadie a la vista. Tampoco la mujer que le recibió nada más llegar. Subió a su habitación y se preparó para disfrutar de su segunda pasión. 

			 

			Rosa se pasó casi todo el día leyendo en Punta Falcón, el sitio más alejado de la zona de los vivos y más cercano a la de los muertos, el punto más oriental de la isla. Era el lugar ideal para pasar desapercibida y no ver a nadie. Por eso le encantaba aquel rincón de Tabarca. Podía pasar horas con la única compañía de un libro y el sonido del mar. Cada vez que el hotel se lo permitía, se escapaba allí. En los meses de verano la frecuentaba menos porque tenía más trabajo. Pero, en temporada baja, disfrutaba de aquel rincón más horas que en ningún otro enclave de la isla. Hasta allí no solían llegar los turistas, que preferían playas más amplias y cercanas al casco urbano, aunque ese día sí que había alguien: el huésped. Pero estaba en medio del mar. De vez en cuando le veía salir a la superficie y, enseguida, volvía a sumergirse.  

			Después de devorar más de la mitad de la historia que tenía entre sus manos, colocó el marcapáginas y caminó por uno de los senderos que cruzaban la Tabarca deshabitada hasta llegar al pueblo. Antes de entrar al hotel inspiró profundamente para llenar sus pulmones del sosiego que iba a necesitar cuando se encontrara con Dolores. No había cerrado la puerta cuando ya empezaron los reproches. 

			—¿Se puede saber qué has hecho todo el día fuera? —La mujer la estaba esperando sentada junto al mostrador. Iba vestida de negro riguroso con un vestido que le llegaba a los tobillos, tal y como estipulaban los preceptos del luto, y el pelo, castaño oscuro, recogido en un moño en lo alto de la cabeza. 

			—Leer —respondió sin dar más explicaciones, y se dispuso a subir las escaleras para ir a su habitación. 

			—¡Rosario! Este negocio no se administra solo. Si estás por ahí, no lo puedes mantener limpio ni atender a los clientes como es debido. 

			—Dolores, tenemos solo un huésped, y ha contratado alojamiento con desayuno, pero no comida o cena. Así que aquí tampoco hago nada. 

			—¡Siempre hay cosas que hacer! —argumentó levantando la voz. 

			Ignoró esa última frase. Continuó subiendo las escaleras. Su habitación estaba en la primera planta. Dejó el libro sobre la cama y cogió una chaqueta fina. Aunque hacía buena temperatura durante las horas de sol, por la noche refrescaba. Bajó a la cocina y se preparó un bocadillo. Lo metió en una bolsa junto con una botella de agua y fue a la puerta del hotel. Nada más girar la manilla volvió a escuchar esa voz que la ponía tan nerviosa. 

			—¿Encima te marchas de nuevo? —Dolores continuaba allí sentada. 

			—No me esperes despierta. —Zanjó la conversación con un portazo. 

			Cuando salió del establecimiento, ya era de noche. Se dirigió al mismo lugar en el que había pasado la mayor parte del día. Rosa se sabía de memoria los senderos que atravesaban la zona este de Tabarca. Entre matorrales y flores amarillas discurrían varios caminos de tierra que conectaban los extremos de la isla. La única luz que había allí era la del faro. Emitía destellos con su potente foco blanco para advertir a los barcos. 

			El faro de Tabarca no respondía al arquetipo de estas construcciones. Era de planta cuadrada y contaba con una atalaya encima sobre la que estaba el foco que anunciaba a las embarcaciones el peligro de acercarse demasiado al haz. Rosa se sentía como esa luz que brillaba gritando que se alejaran de allí. Dejó atrás el faro y continuó hasta Punta Falcón. Frente a ella, distinguió el islote de la Naueta con su icónica cruz de madera. Ese era el único lugar que le transmitía paz. Si miraba hacia el horizonte, solo veía mar. Y si alzaba la vista, contemplaba otro mar, pero de estrellas. Sobre esa butaca de roca se solía sentar con su padre. Fue en ese mismo lugar cuando, con apenas cinco años, le preguntó por su madre. Si cerraba los ojos, todavía podía escuchar su voz. 

			—Papi, ¿por qué mamá nos ha dejado aquí solos? 

			—Cariño, mamá sigue con nosotros. 

			—Pero yo no la veo. 

			—Mira hacia arriba. 

			—¿Mamá es una estrella? 

			—No exactamente. 

			—Entonces ¿por qué quieres que las mire? 

			—¿Ves todas las lucecitas que hay? 

			—Sí, son muchísimas. ¿Quieres que las cuente? En el colegio me han enseñado hasta el cien. ¿Hay más, papá? 

			—Muchas más. Pero ¿y si te dijera que algunas de esas estrellas hace muchos años que se apagaron? 

			—No lo entiendo. Yo las veo todas encendidas. 

			—Pues algunas ya se han apagado, pero como están muy muy lejos todavía nos llega su brillo. 

			—Aaah. 

			—Eso mismo pasa con mamá. Aunque ella ya no esté seguimos recibiendo su luz. Así que, cuando la eches de menos, vente aquí y mira hacia arriba. Los destellos del pasado llegan a nuestro presente y se quedarán ahí para guiar tu futuro. 

			Le hizo caso a su padre. Levantó la mirada y buscó en aquel mar de estrellas. Había dos que brillaban más que las demás y estaban juntas. Rosa no creía en el más allá, ni en el horóscopo, ni en nada que no tuviera una explicación racional, pero encontrar esas dos luces titilantes que destacaban entre el resto la reconfortó. Por fin sonrió. No lo hacía desde que había fallecido Luis. 

			—Gracias por guiar mi futuro, papá y mamá. 

			Mientras contemplaba aquellos destellos a los que bautizó con el nombre de sus padres, una voz tras ella la asustó. 

			—¿Sabes que algunas de esas estrellas que estás viendo ya no existen? 
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			Rosa se puso de pie como un resorte. Sabía que la voz no era la de su padre, pero oír esa frase justo en ese momento le dio un vuelco al corazón. Se giró con las manos en el pecho intentando contener sus aceleradas pulsaciones. 

			—Perdona, Rosario, creo que te he asustado. 

			Frente a ella estaba el huésped del hotel. 

			—Estoy bien, no te preocupes. Es que no me esperaba encontrarme con nadie a estas horas aquí. Por cierto, me llamo Rosa. 

			—Vaya, veo que compartimos animadversión por nuestro nombre. Mis padres me pusieron Teodoro y desde pequeño se empeñaron en llamarme así, con todas las letras, como si tuviera ochenta años. Te-o-do-ro. No me gusta nada. Así que, para el resto de los mortales, soy Teo. Encantado. 

			Se acercó a ella y le dio dos besos. Rosa no supo reaccionar. 

			—¿Seguro que estás bien? —se preocupó Teo al ver que no se inmutaba. 

			—Sí, es que estaba pensando en mis cosas y de repente has aparecido de la nada. 

			—¿Te gusta contemplar las estrellas? 

			—Cuando puedo me escapo a este lugar. Es donde mejor se ven. Solía venir aquí con mi padre y ahora… —Disimuló la congoja—. Ahora vengo sola. 

			—Siento que él ya no te pueda acompañar. —Teo dedujo que había fallecido. 

			—Siempre me contaba lo que tú me has dicho, que algunas de esas estrellas hace tiempo que dejaron de existir, pero están tan lejos que seguimos viéndolas brillar. Por eso me ha sorprendido oírtelo decir… Era como si… —Esta vez no pudo reprimir su emoción. 

			Teo sacó un pañuelo y se lo ofreció. 

			—Lo siento, no quería molestarte. 

			—No has hecho nada malo, es que estoy muy sensible porque hace justo un año que falleció. —Se secó la cara—. Estoy bien, no te preocupes. Bueno, y a ti, ¿qué te trae por aquí? 

			—Lo mismo que estás haciendo tú, mirar las estrellas. 

			—Me refería a la isla, ¿por qué has venido a Tabarca? 

			—Estudio la fauna y flora que hay bajo el agua. Buceo por varias zonas y observo las especies que viven en el fondo. Hace unos años que han declarado la reserva marina aquí en la isla y estoy haciendo un seguimiento para el ministerio. Así que he venido a trabajar, aunque para mí es como estar de vacaciones. Mi pasión es el mar y poder sumergirme cada día y observar la riqueza que hay ahí abajo es un regalo. 

			—Yo prefiero mirar al cielo. 

			—Otra de mis pasiones, la astronomía. Me he alejado lo más posible de las casas para evitar la contaminación lumínica. Ha merecido la pena la caminata, esto es espectacular. Hacía tiempo que no encontraba un sitio con un cielo tan impresionante como este. Vives en un paraíso. 

			—Eso lo dices porque no estás en la isla todo el año. 

			—Si pudiera haría las maletas y me trasladaría a Tabarca. Sin dudarlo. 

			—Si yo pudiera también haría las maletas, pero para marcharme de aquí. 

			—¿Por qué dices eso? 

			—Me gustaría ver mundo, viajar, probar comidas diferentes, conocer gente de otros países. 

			—¿Y por qué no lo haces? 

			—Digamos que mis circunstancias personales no me lo permiten. Pero bueno, tampoco quiero deprimirte con mis historias. Tú estás aquí para disfrutar de la isla y yo, en lo que pueda, te ayudaré a que tu estancia sea lo más cómoda posible. 

			—Muchas gracias. Por cierto, tengo una curiosidad. ¿Por qué hay una cruz en ese islote?  

			—La cruz del capitán. Según la leyenda, ahí yace el cuerpo de un marinero. Su barco naufragó y le enterraron ahí. 

			—¿Y desde cuándo está? 

			Rosa se encogió de hombros. 

			—No sabría decirte. Muchos años. Recuerdo preguntarle a mi padre por la cruz cuando era pequeña. 

			—¿Y te dijo lo del capitán muerto? 

			—Sí, es algo que siempre se ha comentado en la isla. También dicen que esa cruz señala donde los contrabandistas escondían sus mercancías para que los piratas no se las robaran. Utilizaban los recovecos de los acantilados para ocultarlas. 

			—¿Nunca has ido al islote a comprobar si hay algo? 

			—Son leyendas. Ni hay cadáver ni hay tesoro. 

			Teo se sentó al lado de Rosa y se quedó mirando la cruz iluminada por la luna. Ella hizo lo mismo. Durante un rato ambos imaginaron una vida diferente a la que tenían. Él, en esa isla. Ella, lejos de allí. 
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			Por primera vez en mucho tiempo, Rosa amaneció con una sonrisa. Subió la persiana y dejó que los incipientes rayos del día iluminaran su felicidad. Bajó las escaleras y se dirigió al mostrador. Cogió la flor que «alguien» había dejado allí para ella, como cada día, y se la colocó en el pelo. Su intenso color amarillo contrastaba con el azabache de la melena que le caía por encima de los hombros. Preparó el desayuno para los cuatro habitantes del hotel. 

			La primera en aparecer fue Dolores. Un escueto «Hola» fue toda la conversación que mantuvieron. Al poco entró Amparo. Nada más verla, Rosa fue a abrazarla. 

			—¿Qué tal has dormido, abu? 

			—Muy bien, cariño. Y, por lo que veo, tú también has tenido un descanso placentero. 

			En ese momento apareció Teo. 

			—¡Qué bien huele aquí! —Cerró los ojos e inspiró el aroma del pan recién tostado—. Buenos días, Rosa. —Se acercó y les dio dos besos a ella y a Amparo—. Si tuviera que apostar, diría que usted es su abuela, se parecen muchísimo. 

			—Qué más quisiera yo tener un ápice de su belleza. Mi piel ya está arrugada y marchita. La edad no perdona, querido. En cambio, mi nieta…, pocas mujeres habrás visto tan bellas como ella. 

			—Abu, no es necesario… 

			—Señora, tiene usted toda la razón —la cortó Teo, que se percató del rubor que empezaba a sonrojar las mejillas de la jo­ven.  

			—Pues está soltera. —Le guiñó un ojo. 

			—¡Abuela! —Rosa notó un intenso calor en la cara. 

			—Será que en esta isla no hay jóvenes a la altura de tal belleza. —Teo siguió el juego lisonjero de la abuela. 

			—¡Teodoro! Por favor, ya basta… 

			—Rosario, no hagas esperar a nuestro huésped y sírvele el café o lo que guste. —La voz de Dolores interrumpió la conversación. 

			Por una vez, Rosa agradeció oírla. 

			—No hace falta, ya me lo pongo yo —dijo Teo. 

			Él y la abuela intercambiaron una sonrisa cómplice que pasó desapercibida para el resto. 

			Desayunaron los tres en la misma mesa. Desde otra, Dolores escuchaba la animosa conversación sin perderse detalle. 

			—Rosa, recuerda que mañana a las doce es la misa en memoria de tu padre. Sé que no te gustan esas cosas, pero, si puedes, me gustaría que me acompañaras. 

			—Claro, abu. Nos vamos juntas desde aquí. —Le dio un beso en la frente. 

			—Bueno, yo voy a marcharme, que tengo mucho trabajo. —Teo recogió su plato y lo dejó en la cocina—. Estaré buceando en la misma zona donde nos vimos anoche, por Punta Falcón, alrededor de la Naueta. 

			Se despidió y fue a su habitación. Rosa recogió las mesas y fregó los platos del desayuno. Justo cuando iba a subir a su cuarto, Amparo le hizo una señal para que se acercara. 

			—¿No tienes nada que contarme? —Una sonrisa pícara delató sus intenciones. 

			—Eeeh…, en realidad, no. Mi vida aquí es aburrida y monótona, ya lo sabes. 

			—Venga, Rosita mía, pero si Teo acaba de decir que os visteis ayer en el lugar más recóndito de la isla. 

			—Aaah, te refieres a eso. Pues siento decepcionarte, porque fue mera casualidad. Estaba contemplando las estrellas, como solía hacer con papá, y, de repente, apareció él. 

			La mirada de Amparo puso en duda el supuesto carácter fortuito del encuentro. 

			—Te lo digo en serio, abu. Fue tal cual te lo he contado. 

			—Bueno, veremos si esta noche la divina providencia vuelve a obrar el milagro y os hace coincidir otra vez en el mismo sitio y a la misma hora. —Amparo le sonrió y se fue a paso lento con su andador. 

			Rosa se quedó pensando en las palabras de su abuela. Tenía claro que ninguno de los dos había premeditado lo de la noche anterior, pero se preguntó si se repetiría la misma escena en unas horas. Ella iba a ir de nuevo, como cada día, en busca de sus dos estrellas en el firmamento. 

			 

			Teo preparó su equipo para salir a trabajar. Bajó a la recepción y, cuando se disponía a salir, se dio cuenta de que había olvidado la botella de agua. Dejó la bolsa negra junto al mostrador y regresó arriba. Al bajar de nuevo por las escaleras, oyó un ruido en la recepción. 

			—¿Quién ha dejado esto aquí? —gritó Dolores, tendida en el suelo. 

			Teo fue corriendo hacia ella y la ayudó a ponerse de pie. 

			—Perdone, he sido yo. ¿Se encuentra bien? 

			—La próxima vez procure llevar consigo sus cosas. 

			—Descuide. 

			—Y tenga cuidado con el buceo, esa zona está llena de pequeños peñascos y es peligrosa. Y más si va usted solo. Allí no suele haber gente en esta época del año y, si le sucediera algo, nadie podría ayudarle. 

			—Gracias por la recomendación…, disculpe, no recuerdo su nombre. 

			—Dolores. 

			—Iré con cautela. —Se asomó por la ventana—. Hoy parece que no hace viento, confío en que el mar esté en calma. 

			—Que tenga un buen día. 

			—Igualmente. 

			Teo salió del hotel con una sensación extraña. No sabía si las palabras de Dolores eran un consejo o una amenaza. Tampoco entendía por qué se había tropezado con la bolsa. Era bastante grande y estaba bien visible junto al mostrador. 

			Dejó atrás el pueblo y se adentró en la zona deshabitada rumbo a Punta Falcón recordando las palabras de Dolores. Se sintió observado. Paró a mitad de camino y miró a su alrededor. No había nadie. Continuó, pero al rato se volvió a detener. Se autoconvenció de que su imaginación le había jugado una mala pasada. Llegó al extremo este de la isla y se preparó para sumergirse. 

			Nada más meterse en el agua se asomó tras la pared del cementerio la persona que había seguido a Teo desde el hotel. 
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			La visibilidad del agua ese día era excelente. Teo pudo observar varias especies de peces y analizó el estado de la posidonia en la reserva marina. Se sintió como un invertebrado más, era como si el Mediterráneo fuera su hábitat, allí estaba feliz. Después de una larga jornada, salió del mar antes de que anocheciera. 

			Lo primero que hizo fue buscar la libreta donde registraba sus investigaciones, pero no la encontró. Miró en todos los bolsillos de la bolsa. Ni rastro. Quizá se la había dejado en el hotel. Repasó mentalmente lo que había hecho antes de irse de la habitación. Vio cómo metía el neopreno, la cámara de fotos, las gafas de bucear, el tubo y… la libreta. Estaba convencido. Aun así, confió en que ese recuerdo fuera del día anterior. 

			Recogió sus cosas y regresó por el mismo camino que había hecho a primera hora de la mañana. Saludó a Dolores y subió con decisión las escaleras. Comprobó en los cajones del escritorio, en el armario, en la mesita de noche. Nada. 

			«¿Quién querrá una libreta con nombres de peces y datos de la temperatura del agua?», se preguntó, incrédulo. 

			Por suerte, se acordaba de la mayoría de las cosas que había apuntado. Cogió un folio en blanco y transcribió lo que la memoria le permitió. Entonces recordó su camino hacia Punta Falcón unas horas atrás, la sensación de que le estaban siguiendo. Ahora ya lo tenía claro. 

			—Alguien ha robado mis apuntes —sentenció. 

			Se metió resignado en la ducha y dejó que el agua caliente le calmara los nervios. En ese momento le vinieron a la cabeza las palabras de la mujer de las gafas de sol. «Lleve cuidado con el buceo. Allí no suele haber gente en esta época del año y si le sucediera algo nadie podría ayudarle». 

			—¿Tendrá algo que ver Dolores?  

			Pensó en esa posibilidad, pero por mucho que le daba vueltas no entendía qué motivo habría para coger su libreta. 

			 

			Al día de Rosa, por el contrario, le sobraron horas. La temporada baja se le hacía eterna. Intentaba buscar pasatiempos que le entretuvieran, pero lo único que saciaba su hambre de diversión era la lectura. Así que, tras terminar los pocos quehaceres pendientes en el hotel, se sumergió en el libro que tenía a medias. Era su vía de escape de la monotonía. A través de esas historias, podía alejarse de la isla, al menos mentalmente. 

			Decidió cenar más pronto que de costumbre. A las ocho ya se había terminado hasta el postre. Tenía muchas ganas de ir a su rincón. De camino a Punta Falcón por el vasto campo salpicado de matorrales notó que ese día ansiaba más que nunca su cita con las estrellas. Estaba incluso nerviosa. Se descubrió a sí misma sonriendo conforme caminaba. El motivo lo tenía claro: él. Iba con ilusión por verle de nuevo. 

			Nada más llegar a la roca donde solía sentarse, buscó en el cielo los dos puntos más brillantes. Tras unos segundos, los localizó. 

			—Los destellos del pasado llegan a nuestro presente y se quedarán ahí para guiar tu futuro —recitó en voz alta, recordando las palabras de su padre—. Os habéis ido demasiado pronto, pero vuestra luz me sigue iluminando. 

			Se quedó un rato hablando con sus padres sin pensar nada más que en ellos y en lo mucho que los echaba de menos. Rememoró las tardes que pasaba en la playa junto a Luis. Esa imagen en su retina la hizo feliz. 

			Su alegría se esfumó cuando vio el reloj y se dio cuenta de la hora que era. El día anterior, Teo había aparecido más temprano. Perdió la esperanza de encontrarse de nuevo con él. Era el momento de regresar. Se puso de pie dispuesta a emprender el camino de vuelta cuando escuchó una voz. 

			—¿Sabes que algunas de esas estrellas que estás viendo ya no existen? 
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			Antes de darse la vuelta, Rosa disimuló la sonrisa nerviosa que le había dibujado la voz de Teo. Se sorprendió de que estuviera allí, pero era lo que más deseaba. 

			—Justo me iba ya al hotel. He perdido la cuenta del tiempo que llevo viendo las estrellas. 

			—Vaya, qué pena. He recibido una llamada de teléfono a la recepción cuando salía y me he retrasado. ¿Seguro que no te puedes quedar unos minutos más? 

			Rosa miró el reloj y fingió tener algo que hacer para disfrazar las ganas de estar con él. Tras unos segundos de teatrillo, volvió a sentarse. 

			—No me canso de mirar arriba. —Teo se puso a su lado y se acostó con las manos bajo la cabeza para suavizar la dureza de la roca—. Desde este mirador se multiplican las estrellas. Es como si todas quisieran asomarse para ver la isla.  

			—Es de las pocas cosas buenas que tiene Tabarca, su cielo.  

			—A mí se me ocurren muchos lugares que merecen la pena, y eso que llevo solo dos días…  

			—Eso lo dices porque no vives aquí todo el año. 

			—Algún día me mudaré a este paraíso. 

			—Te arrepentirás. 

			—¿Y sabes qué haré cuando viva aquí? Llevaré un Asteriscus maritimus como el que luce tu pelo. 

			Rosa se giró hacia él sorprendida. 

			—Eres la primera persona que llama a esta flor por su nombre y no dice que es una simple margarita. 

			—Soy biólogo, no tiene mucho mérito que sepa su nomenclatura científica. Además, en estas zonas de costa es bastante común encontrarlas junto al mar. ¿Puedo saber por qué la llevas?  

			—Era costumbre de mi padre regalarme una cada día. Nada más levantarme tenía la flor sobre el mostrador. Aunque él ya no está, sigo con esa tradición. Lo primero que hago por la mañana es ir a la recepción, coger la flor y colocármela en la oreja.  

			—¿Cómo? ¿Sigue apareciendo? 

			—Cada día. 

			—¿Y no sabes quién la deja? 

			Ella negó con la cabeza. 

			—Me gusta pensar que cada mañana mi padre viene al hotel con la flor recién cortada. Sé que no es él, eso es evidente, no creo en el más allá ni nada de eso. Pero como nunca he visto a nadie dejarla…, pues para mí sigue siendo él. 

			—¿Por qué esa en concreto? Tabarca está llena de especies más bonitas. 

			—Ya, pero pocas tan resistentes. Recuerdo la primera vez que me dio una. Yo tendría doce años o así. Ese día se rieron de mí en el colegio por llevar gafas. Por la tarde fuimos a pasear y me derrumbé. Le conté lo que me había pasado y me puse a llorar. Entonces me enseñó los Asteriscus maritimus. Cogió uno y me lo puso sobre la oreja. Tengo grabadas sus palabras: «Esta flor recibe todos los días agua salada. Y ahí está, luciendo sus pétalos amarillos, luchando contra el Mediterráneo, que quiere secarla. Su determinación por sobrevivir y brillar es más fuerte que toda el agua del mar». 

			—Qué bonita lección. 

			—Desde entonces, cada día dejaba en el mostrador una flor para que nunca olvidara que, por mucho que otros te machaquen, siempre está en tu mano la opción de sobreponerte y brillar. 

			—Con más razón llevaré esa flor en mi oreja cuando me mude a Tabarca. 

			Rosa cogió la suya y se la colocó a Teo. 

			—Para que vayas practicando. 

			—Muchas gracias. Me ha encantado la historia de tu padre. Eligió muy bien la variedad. Es de las pocas que hay en la isla que florecen casi todo el año. 

			—He celebrado más de una Navidad con un Asteriscus maritimus en el pelo. Si el invierno no es muy frío, se pueden encontrar por esta zona. 

			—Y luego dices que el cielo es lo mejor de la isla. Hasta las plantas decoran el paisaje en el mes de diciembre. 

			De nuevo la risa nerviosa. 

			«Ahora mismo lo mejor de la isla está sentado a mi lado», pensó Rosa. 

			—Bueno, creo que ya es hora de volver… —Se puso de pie—. Tengo un cliente en el hotel y mañana cuando se levante querrá tener el desayuno preparado. 

			—Si lo dices por mí, prefiero no tomar café y que te quedes un rato más viendo las estrellas. —Teo le tendió la mano para que volviera a sentarse. 

			El desafío de miradas duró unos eternos segundos en los que las ganas que tenían ambos de estar juntos lucharon contra sus conciencias. De repente, una gaviota voló a escasos metros sobre sus cabezas. Teo se agachó y se protegió con los brazos. 

			—¡Joder, qué susto! —gritó el biólogo. 

			—Pues vete acostumbrando. Las gaviotas son las dueñas de la isla. Y da gracias que todavía no es época de cría. Anidan por aquí, cerca del cementerio, y son muy protectoras. Bueno, no hace falta que te lo explique yo. 

			Teo relajó su respiración.  

			—Anda, vamos. —Rosa tiró de la mano de Teo y le invitó a levantarse—. No quiero que el cliente me ponga luego una hoja de reclamaciones por dejarle sin café y tostadas. 

			Teo se resignó y cedió ante la firmeza de Rosa. La luna los iluminó el camino de vuelta. Se dieron dos besos en la mejilla antes de entrar al hotel. Subieron a hurtadillas las escaleras hasta sus respectivas habitaciones.  

			Tras la puerta de la cocina, Dolores oyó unos pasos. Eran de dos personas. Y venían juntas. Al instante supo que su hijastra se estaba viendo con aquel desconocido. 
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			Cuando el olor a café llegó hasta la habitación de Teo, hacía ya tiempo que se había levantado de la cama. Esa noche le costó dormir. Analizó cómo era su vida y cómo quería que fuera. No se parecían en nada. Así que decidió que era hora de intentar ponerle solución. 

			Las caras de sueño de Rosa y Teo no pasaron desapercibidas para Amparo. Dolores también notó el cansancio de los dos en sus voces apagadas. Ambas se imaginaron cosas que no habían sucedido la noche anterior. Una se emocionó. La otra se enfadó por no haber actuado antes. Mientras, ellos se comieron la tostada ajenos a esas conjeturas. 

			En el desayuno apenas hablaron. Amparo, por prudencia. Rosa y Teo, por sueño. Dolores, inmersa en frustración. Veinte minutos después, el biólogo subió a su habitación, pero no fue a prepararse la mochila. Esa mañana tenía otro plan. 

			Rosa recogió la mesa y fregó la loza. Después consultó el libro de reservas para ver cuándo tenía el siguiente huésped y así organizarse. A las doce menos veinte salió con su abuela rumbo a la iglesia. El camino al templo era de tan solo un par de minutos, pero Amparo se movía con andador, así que el trayecto se hacía algo más largo. Se cruzaron con más vecinos que iban a recordar a una de las personas más queridas de la isla: el padre de Rosa. 

			La iglesia de Tabarca estaba cerrada casi todo el año. Ni siquiera en los meses de verano se abría para los turistas. Hasta los años sesenta, un cura había residido en un pequeño edificio contiguo al templo. Pero esa casa, que también servía como escuela, se encontraba ahora en un estado deficiente. Por lo tanto, para celebrar misa, el sacerdote debía desplazarse desde Santa Pola. Bodas, fechas señaladas en el calendario cristiano y fallecimientos. Los únicos tres acontecimientos en los que las puertas se abrían para recibir a los feligreses. Ese día recordaban a Luis Chacopino, un pescador que se había ganado el cariño de todos. 

			El exterior de la iglesia no respondía a los cánones de un templo cristiano, salvo por la torre campanario. De planta rectangular, sin la habitual silueta de cruz. Los accesos de luz natural estaban en lo alto de los muros laterales, cuatro tragaluces a cada lado con forma de flor de lis. Sin grandes cristaleras y con los rosetones lo más alejados posible del suelo. Y es que durante muchos años la iglesia había sido un elemento defensivo más de la isla para resistir los asedios de los piratas. La roca de arenisca usada para su construcción provenía del islote de la Cantera. El paso de los años y el implacable
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